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			A mi Familia:

			Exploradores de mundos reales y ficticios cuyos espíritus inquietos me recordaron cada momento perfecto, cada eco de nuestra curiosidad infinita.

			Ax, Bz & Cm.

			

		

	
		
			

			No todo tiene que tener una respuesta.

			A veces, debes aceptar las cosas como vienen.

		

	
		
			

			CAPÍTULO UNO

			Sobre la inmortalidad

			¿Cuán vasto sería el mar de los recuerdos para quien habita la eternidad? ¿Qué profundidad tendrían sus aguas? ¿Qué orillas rozaría su marea infinita?

			¿Podría alguien sobrevivir bajo el yugo de no olvidar? ¿Qué forma tendrá ese vacío, ese abismo, que crece con cada latido?

			¿Sería suficiente el espacio para albergar un pasado repleto de imágenes, que, como llamas voraces, giran y giran en un baile sin fin, bajo el techo de un salón imaginario?

			Vasta es la intriga, inmensa la agonía de recordarlo todo.

			Frente a lo inevitable.

			Como las huellas que se borran en la arena húmeda de una playa.

			El mar, en su vaivén perpetuo, avanza tímido hacia la orilla, como un joven que busca los labios de su amada, que al rozarlos se desvanece, como la resignación de un navío sacudido por una tormenta salvaje y danzante.

			Desvanecimiento…

			

			Ausencia que me despierta en la noche, disfrazada de pesadilla.

			Testigo implacable que oculta los gritos de venganza de mi pasado oscuro, enterrados en la omisión.

			El perdón…

			Nunca más.  

		

	
		
			

			CAPÍTULO DOS

			Un grupo de humanos para una era de robots

			Nunca presté mucha atención a los momentos más significativos de mi vida. Mi enfoque estaba en capturar el lenguaje de sus ojos, el brillo de sus cabellos, la calidez de sus palabras. Cuando compartía sus historias, entre la verdad y la fantasía, me esforzaba por aparentar interés. Sin embargo, la verdad era otra: buscaba evitar que el momento se deslizara entre mis dedos, anhelando llevarlo al rincón más profundo de mi ser.

			Deseaba que cada una de sus palabras se fundiera conmigo, que se convirtieran en parte de mi ser. En el fondo, me acechaba el miedo de no poder revivir aquel instante, de que se desvaneciera en la niebla del olvido. Por eso, acumulé objetos sin cesar, como si esos fragmentos materiales pudieran salvaguardar lo intangible, como si pudieran contener la esencia de aquel momento y alejar la tristeza que amenazaba con desdibujarlo.

			No me limitaba a observar; me obsesionaba la captura del instante, grabándolo con precisión en los más recónditos pliegues de mi memoria. Luego, buscaba un testimonio tangible, algo que sirviera de puente entre el presente y el pasado: un hilo conductor que me guiara a través de los laberintos de mis recuerdos, ese entramado de imágenes, emociones, sensaciones, colores tornasolados y expresiones efímeras. Necesitaba algo lo suficientemente fuerte, lo suficientemente claro, para llevarme desde la superficie de mi vigilia hasta el corazón mismo del momento, justo entre la inhalación y la exhalación.

			Podía ser algo simple, algo insignificante o incluso gracioso: una piedra, un pétalo caído o un trozo de tela. Cada vez que compartía tiempo con él, ya fuera en una conversación trivial o en un paseo por el bosque, sentía la necesidad imperiosa de llevarme algo, de guardarlo como un tesoro. Ahora, sin embargo, nada de eso parece necesario, pues he descubierto que el verdadero tesoro reside en la memoria del corazón.

			V

			Él, siempre tan vehemente, siempre sumido en sus pensamientos, sabía que la respuesta que ella estaba esperando escuchar aún estaba atascada como un nudo en su garganta.

			Apartándose ligeramente de ella, tomó distancia, evitando enfrentar la intensidad de su mirada. Él sabía que no encontraría la fortaleza necesaria para su respuesta en el cálido color acogedor de sus ojos.

			Qalista se acercó de nuevo a Abdel, su aliento cálido rozando su oído mientras susurraba:

			―Ya es hora, querido. ¿Lo harás por nosotros? ¿Lo harías por mí?

			El momento había llegado, y no había vuelta atrás.

			

			La respiración de Abdel se volvió cada vez más pausada, más profunda, como si el tiempo mismo se ralentizara a su alrededor. Tras un momento de silencio, dejó que su mente se deslizara hacia un recuerdo, aquel día que dio inicio a una serie de eventos cotidianos, simples y aparentemente insignificantes, y que habían tenido lugar poco antes de la llegada de la «superinteligencia».

			Era una época en la que los habitantes de Nueva Alejandría aún creían tener el poder de desafiar a la naturaleza, de torcer lo irreversible, convirtiendo la vida en algo tan provocador como catastrófico.

			V

			Eran las cinco de la mañana, una hora fría y silenciosa, el inicio de un día como cualquier otro.

			Abdel vivía en las afueras de Nueva Alejandría, en una zona rodeada por quebradas serpenteantes y las laderas de un bosque carmesí que se extendía hacia el nororiente de la ciudad. No muy lejos de su hogar, un lago inmenso y cristalino reflejaba la majestuosidad de la cascada local, cuyas aguas caían desde alturas imponentes, alimentando el espejo de agua con un ritmo constante y armonioso.

			Cada mañana, como en un ritual, él convertía las paredes de su habitación en paneles transparentes para contemplar el amanecer. El espectáculo natural que se desplegaba ante sus ojos era siempre impresionante: el sonido de la cascada resonaba como una sinfonía, mientras las corrientes de agua se precipitaban desde cientos de metros de altura, creando un velo de neblina que flotaba sobre el lago como un tul.

			En el cielo, gigantescos pájaros planeaban en círculos, rodeando las paredes de la garganta de Tonrak, una fisura atmosférica estática que había aparecido en el firmamento miles de años atrás. Nadie sabía su origen ni su propósito; simplemente estaba allí, como un recordatorio de los misterios que aún persistían en el mundo.

			La mañana se abría paso tímidamente, como era habitual en esa época del año.

			La oscuridad de la noche se retiraba rápidamente, dando paso a un cielo de un azul intenso, adornado por nubes ondulantes de tonos escarlata y oro. Era el preludio de un nuevo día, y Abdel lo observaba con una mezcla de admiración y nostalgia.

			Después de disfrutar del amanecer, se dirigió a su despacho. Su algoritmo, siempre eficiente, le presentó hologramas con la información necesaria para comenzar sus actividades. Mientras revisaba los datos, no pudo evitar reflexionar en voz alta:

			―Los profesores de la universidad no me dejan en paz. Ya les he dicho que no me interesa liderar otra expedición arqueológica. Es innecesario… ―sus ojos se detuvieron en un informe―. ¿Qué es esto? Otro informe de la universidad… y otro más. Ah, una nota… ¡Vaya! Aceptaron la corrección del bloque de código. Eso es bueno. ¿Qué más hay? ―suspiró, deslizando los hologramas con un gesto de fastidio―. Todo lo demás es irrelevante.

			

			El algoritmo también le recordó la reunión programada para esa noche con Qalista, Bermmon y Dianna.

			―Será agradable verlos de nuevo ―pensó, mientras una sonrisa fugaz cruzaba su rostro―. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuatro o cinco meses? Aunque a veces nos cruzamos en los pasillos de la universidad o en los laboratorios, hace mucho que no nos juntamos. Será bueno recordar viejos tiempos.

			En ese momento, una silueta luminosa apareció frente a él.

			―Es la doctora Andrómmeda. Desea establecer comunicación contigo ―anunció el algoritmo.

			La imagen de Andrómmeda se materializó, y su voz resonó en la habitación:

			―Te envié las transcripciones que me pediste. ¿Las revisaste? ―preguntó ella sin preámbulos, en un tono seco que cortaba el aire como un cuchillo afilado.

			Abdel asintió con un gesto breve, casi imperceptible, mientras su algoritmo desplegaba un análisis detallado de las transcripciones en forma de hologramas que flotaban frente a él. Permaneció en silencio, sus ojos fijos en los datos que brillaban en el aire, como si las palabras de ella no merecieran más que una respuesta muda.

			―Hay ciertos apuntes que no entiendo del todo ―dijo él finalmente, sin apartar la mirada de los documentos que sostenía entre sus manos, con una voz calmada pero firme―. Los datos no son concluyentes. Me gustaría revisar algunos de tus apuntes para llegar a una mejor conclusión. ¿Qué te parece?

			

			Andrómmeda pareció incomodarse por un instante, una ligera tensión de sus hombros apenas perceptible. Sin embargo, mantuvo la calma, respirando hondo antes de responder, como si eligiera con cuidado cada palabra.

			―Entiendo el punto, Abdel ―respondió ella con un dejo de tensión que apenas lograba ocultar tras una máscara de serenidad―, pero, además, tengo un mensaje para ti. El comité de arqueología está preocupado por tu negativa a colaborar en una nueva expedición a la isla de Uth. Sabemos que hay riesgos, pero si no concluimos ese estudio y no desplegamos el algoritmo en esas regiones, estaremos expuestos a consecuencias impredecibles y desastrosas para todos. La caída de un cuerpo celeste, la aparición de un fenómeno atmosférico… Sin el algoritmo desplegado en todo el planeta, no tenemos forma de predecir o mitigar algo así.

			Abdel no se inmutó. Sus ojos permanecieron fijos en el despliegue de código que flotaba en el holograma frente a él, como si las palabras de Andrómmeda fueran un eco distante, un murmullo que no lograba penetrar su concentración.

			―Esas preocupaciones no tienen fundamento ―replicó, con una firmeza que cortaba el aire como una espada―. Después del accidente de la segunda expedición, el análisis forense no encontró evidencia concluyente sobre lo ocurrido. Estas sospechas se basan en conjeturas, no en hechos científicos.

			La tensión entre ellos era palpable, un campo de fuerza invisible que parecía vibrar en el aire. Andrómmeda, visiblemente incómoda, respiró hondo antes de insistir:

			

			―El ministro de la Cámara de los Elder quiere concluir esta investigación antes de que termine su mandato. Necesitan que un científico del departamento de arqueología lidere la expedición ―insistió Andrómmeda.

			Abdel la interrumpió, cansado del tema y de la insistencia que parecía no tener fin.

			―Ya he tomado mi decisión ―dijo, con un tono que no dejaba espacio para réplicas―. No voy a liderar otra expedición.

			Andrómmeda lo miró fijamente, sus ojos reflejando una mezcla de frustración y resignación. Sabía que no había manera de hacerlo cambiar de opinión, pero también sabía que las consecuencias de su negativa podrían ser más graves de lo que él estaba dispuesto a admitir.

			―Ya se está hablando de una nueva expedición, y la autorización será aprobada en la Cámara de los Elder ―continuó Andrómmeda, con un tono que mezclaba la firmeza con un dejo de exasperación―. Sea como sea, ya tienes una decisión y ya la ejecutaste. A veces, ¿sabes? ―añadió, con una pausa calculada, como si eligiera sus palabras con cuidado―, las personas tienen la capacidad de transportar a otra vida sus ideas y hacerte ver el mundo desde otra perspectiva. Pero cuando estás enfrascado en una idea, eres incapaz de despegar la mirada de tus anotaciones.

			―Pero tú ya has tomado tu decisión ―su voz sonó amarga, casi resignada―. Adiós, Abdel.

			Dio por terminada la conversación con un gesto definitivo.

			

			―Sin cuidado. Un abrazo ―respondió, sin que su tono o expresión revelaran el más mínimo cambio de humor en él―. Era como si las palabras de Andrómmeda no hubieran logrado rozar siquiera la superficie de su determinación.

			El algoritmo anunció: «Conexión cifrada, cerrada, analizada y almacenada».

			La imagen de Andrómmeda se desvaneció, y la habitación quedó en silencio. Abdel suspiró, sintiendo el peso de las responsabilidades que aún tenía pendientes.

			―Tengo escritos que corregir ―murmuró para sí mismo―. Y el análisis de los registros del Éter Sintético que me pidió el departamento de la Memoria Universal… ni siquiera he comenzado.

			Como siempre, Abdel se sumergió en sus pensamientos, tratando de organizar las ideas que bullían en su mente. Sabía que aún había muchos vacíos en la historia de las antiguas culturas humanas, y que la información que llegaba de los departamentos de arqueología e historia era, a menudo, contradictoria o incompleta.

			Finalmente, decidió tomar un descanso.

			―Daré un paseo por los alrededores ―se dijo, mientras cerraba los hologramas―. Al final del día, por más científico que sea, sigo siendo humano.

		

	
		
			

			CAPÍTULO TRES

			Una noche de conjunciones adversas

			―No puede habérsenos escapado ―comentó Bermmon, mientras observaba el crepúsculo desde la ventana de la casa de Abdel―. En la Cámara de Ciencias hemos estado debatiendo este tema recientemente, especialmente en el departamento de arqueología e historia. Quiero decir que me gustaría haber hablado con la elegancia y claridad con que lo hizo la última comisión sobre los avances y los nuevos desafíos que podrían surgir con la creación de nuevas versiones del algoritmo ―dijo con energía, apretando ambas manos―. No podemos permitir que esto se salga de control.

			La reunión transcurría con normalidad. Era una tarde templada, y el sol acababa de ocultarse. El cielo, teñido de tonos olivo con destellos esmeralda y púrpura, dejaba entrever los últimos rayos de luz que se mezclaban con el brillo tenue de una luna menguante.

			―Tenemos que ser extremadamente cuidadosos con estos estudios y con lo que hacemos ―agregó Bermmon, llevándose las manos a la frente y exhalando con fuerza, como si el peso de sus palabras lo agobiara.

			

			―Estoy totalmente de acuerdo con cada palabra que has dicho ―intervino Qalista, con un tono calmado y conciliador, deseando que la reunión no se desviara hacia la confrontación.

			―Y en lo que respecta a los últimos estudios sobre las modificaciones del algoritmo ―continuó Bermmon, con una mirada afilada―, los he revisado todos. No hay nada concluyente. Son solo conjeturas vacías, hipótesis sin cimientos científicos.

			»¡Y aun así, la Cámara de Ciencias ha aprobado dos resoluciones para flexibilizar los procedimientos de actualización del algoritmo! ―su voz se elevó con incredulidad―. ¡Es absurdo! ―soltó una risa amarga y sacudió la cabeza―. Incluso cuando estas modificaciones no cumplen con los niveles de prueba adecuados.

			»Pero no. No podemos permitir que eso debilite la mentalidad de los miembros de la Cámara ni de los comités. No ahora.

			»En los próximos siete días, durante el Sínodo General en la Cámara de los Elder, se discutirá la flexibilización de los procedimientos para las nuevas versiones del algoritmo ―añadió Bermmon, con un aire de solemnidad―. Si tengo la oportunidad de hablar, citaré al profesor Cazzio sobre las fuerzas impulsoras de lo intempestivo y la disponibilidad e indisponibilidad de lo cotidiano. No podemos dirigir la vida como un río canalizado. En algún punto, en el futuro, dejaremos de valorar la vida por tenerla siempre a mano.

			―Es necesario que abramos paso a las sorpresas y a los actos maravillosos, para que nos muestren el valor oculto en el dolor de lo imprevisto ―reflexionó Qalista, con voz serena, mientras recorría la habitación con pasos suaves.

			

			Abdel escuchaba con aburrimiento, observando los últimos destellos de la luz del sol en el horizonte. Pensó que Bermmon se equivocaba.

			―Si la vida fuera eterna, perderíamos su valor ―murmuró―. A los seres humanos nos depara, en la muerte, destinos que ni anticipamos ni concebimos.

			―Permíteme comentarte algo ―dijo Abdel, dejando finalmente oír su voz―. Cuando nuestros ancestros iniciaron el proceso de creación de los primeros tres organismos, cometieron numerosos errores y, en más de una ocasión, se vieron obligados a reiniciar sus esfuerzos. En esos tiempos, solo contaban con el conocimiento del Éter Natural. Aún no se había descubierto cómo acceder al Éter Sintético, pero sabían de su existencia gracias a los hallazgos del departamento de arqueología e historia. ¡Ahí radica su importancia! No debemos olvidar eso. Cuando se encontró la técnica para acceder al Éter Sintético, este evento desencadenó una revolución tecnológica de una velocidad atroz, delineando una comprensión más precisa de los organismos y dándonos una dirección clara sobre la evolución de nuestra humanidad, sin perder de vista los imprevistos del pasado.

			―Por otro lado ―agregó Qalista con un tono pensativo―, el desafío que enfrentamos como miembros del Departamento de Ciencias y de la Memoria Universal es inmenso. Debemos representar nuestros valores, nuestra cultura y conocimiento con precisión, no solo en su presente, sino también en su devenir. Espero que se elabore un documento sólido que respalde estos principios.

			

			―Además ―añadió, cruzando sus largos brazos detrás de su torso mientras se desplazaba lentamente hacia una de las paredes―, si comparamos los eventos que precedieron al descubrimiento de la transmisión entre los Éteres con los hallazgos de los equipos de arqueología, queda claro que los científicos de las antiguas culturas ya estaban inmersos en constantes reformulaciones sobre la evolución de una «superfuerza».

			―¡Ah, la «superfuerza»! ―exclamó Bermmon con mordaz sarcasmo, alzando la vista al techo―. ¡Qué revelación tan gloriosa para los ojos de Nueva Alejandría! ¡Llena de pureza, de esplendor… de la magnífica, mística e insondable «superfuerza»!

			Abdel cerró los puños y cruzó miradas con Bermmon. Respiró hondo para mantener la calma y dijo con voz serena:

			―Sin el descubrimiento del Éter Sintético y del algoritmo ―concluyó Abdel con calma, midiendo cada palabra―, sería imposible siquiera concebir el uso de una superfuerza para impulsar la evolución de la humanidad. Nuestros ancestros desarrollaron técnicas avanzadas para supervisar y controlar el conocimiento del Éter Natural, y esas mismas técnicas nos permitieron perfeccionar el uso del Éter Sintético. La armonización de ambas fuentes de energía nos ha ayudado a madurar la voluntad humana y a construir una sociedad cimentada en la justicia, el respeto y la equidad. Continuar con esta labor nos acercará a la conclusión de un objetivo mayor: crear una sociedad perfecta, guiada por el conocimiento de los Éteres. Forjaremos un nuevo camino hacia una evolución sin precedentes en nuestra historia.
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